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que los slavos do Servia, del Montenegro, de Bosnia,
Rumania, Galitzia, Bohemia, Moravia , Silesia, Bulga-
ria, Herzegovina, Dalmacia, que unos son subditos,
otros dependientes, algunos protegidos del Austria,
de la Rusia ó de Turquía, poco ó nada ganarían con la
conversión en vasallos del Czar, viniendo á quedar en
este caso bajo la triste y humillante condición de los
slavos de la Grande y Pequeña Rusia, y lo que es peor,
de los slavos dePolonii. El panslavismo, pues, repre-
séntase hoy de igual modo que ayer y siempre, como
la causa de una conmoción general de Europa, tan in-
teresada en que la delicada cuestión de Oriente no so
resuelva en un sentido favorable á las ideas ambicio-
sas de Alejandro ni en armonía con los planes de con-
quista y dominación que Rusia so tiene trazados hace
mucho tiempo.

Quizás no esté muy lejano el dia en que el conflicto
estalle. ¡Ah, si para entonces la raza slava se hallase
dispuesta á su independencia do los cuatro emperado-
res que hoy la tiranizan, y educada para la federación
republicana de todos su3 pueblos! (1).

JOAQUÍN MARTIN BE OLÍAS.

.(! 1 Confluida ¡a impresión fie esle capitulo, y como en confirmación
fie [ales palabras escritas hace ya algunos mese», el telégrafo nos anuncia
!a insurrección armada de !a Herzegovina, con ramificaciones por la
Servia, ia Bornia y ei Montenegro. Turquía lia puesto sus ejércitos en
pie ite guerra, y á pesar de las atrocidades que sus delegados cometen
'•n ios pueblos sublevados, mantiénense éstos decididos á resistir, confia-
dos en U santidad de su causa y en el apoyo de las naciones simpatiza-
doras por la emancipación cristiana det yugo otomano.

Posteriormente, los partes y laa correspondencias oficiales aseguran
la impotencia de la diplomacia para aplazar la cuestión de Oriente, que,
romo sabemos, es el asunto principal do la paz ó la guerra europea.
Husia, que al principio apareció como indiferente ó la sublevación de los
Slavos turcos, ya se manifiesta interesada positivamente en que tome
aquella formal incremento, actitud que ha sorprendido á las grandes po-
tencias, especialmente al Austria, más que otra alguna, comprometida
*n el desarrollo de tan graves sucesos.

Los insurrectos, por su parte, no ceden ante los ofrecimientos y las
promesas del gobierno turco, menos ante los refuerzos considerables que
f.l sultán envía para sofocar y castigar cruelmente la insurrección. Los
pnriHintros son cada vez más frecuentes, y algunos de ellos bien merecen
< I nombre de batallas, en las cuales no corresponde, por cierto, el triunfo
al ejercito turco, en muchas ocasiones sorpremlido y batido por fuenes
partidas de herzegowinos, bosnios, servios y monlenegrinos, dispuestos
Nidos á no cejar en su patriótica empresa, mientras Europa no haga jus-
'ií'ía a su demanda de independencia, o cuando menos, no imposibilite
*l gohierno del sultán para seguir tan desatentada y cruel conducta.

¿Será, pues, la insurrección de la Herzegowina la señal de la caída de
£ se viejo y corrompido imperio turco? ¿Será la causa ocasional del en-
grandecimiento material i e Rusia sobre Europa y Asia, y con esto el
liindaaiento de su mayor y más fuerte poder en el mundo? ¿Será el prhi-
' ipio ile un movimiento de la raza slava hacia su unidad é independen-
cia?... Los hechos nos lo d.rán muy pronto; porque aun llegado el caso
de que la sublevación hoy imponente, mañana desapareciera por la fuerza
'le las armas ó la habilidad de la diplomacia, volverá á manifestarse de
nuevo en ocasión más propicia y con elementos más poderosos, hasta
conseguir aquellos pueblos oprimidos el ideal de su emancipación. Este
p* su destino histórico por el cual están vivamente interesados hombres y
pueblos de razas distintas, de costumbres opuestas, de ideas diferentes,
itp lenguas extrañas: unos que miran siempre al pasado, viven dentro de
IÍI más perfecta ignorancia, y se mueven bajo una obediencia pasiva y
servil: otros que siempre miran ad"lante, viven con el progreso y la
civilización moderna, y se mueven sobre principios é ideas de libertad é
igualdad.

LOS MUSEOS DE ESPAÑA.

VI.
MUSEO DE BARCELONA.

Al tratar del Museo de Valencia, tuve ocasión de
hablar algo de los pintores de aquella provincia
y analizar las cualidades más importantes de sus
obras; lo mismo procuraré hacer ahora con los pin-
tores catalanes, aunque ha de serme mucho más di-
fícil, porque la mayor parte son de poca importan-
cia y el número de cuadros del Museo muy escaso,
pues no llega más que á trescientos sesenta.

Está situado el Museo en algunas habitaciones del
piso segundo de la Casa-Lonja.

Los veinte primeros cuadros que señala el catá-
logo representan asuntos de la Vida de San Fran-
cisco de Asís, pintados por Antonio Viladomat, na-
cido en Barcelona en 1678 y fallecido en 1775, e)
cual, según sus biógrafos, no salió nunca de Cata-
luña. Su estilo se asemeja mucho al de los valencia-
nos Ribalta y Espinosa, cuyas obras debió ver y
estudiar. Tienen sus cuadros grandiosidad en el
dibujo, buen claro-oscuro y brío de pincel; pero su
colorido es pardo y falto de trasparencia. Viladomat
es un pintor apreciable y positivamente el mejor de
los escasísimos pintores catalanes.

Entre los cuadros de la Vida de San Francisco se
distinguen: el que lleva el núm. 14, Cena de San
Francisco con Santa Clara, frailes y monjas; el nú-
mero 16, San Francisco atormentado por los demo-
nios, y el núm. 17, Tentación de San Francisco. Es
tradición en Barcelona que recibió Viladomat, por
precio de esta colección de cuadros, hospedaje y
comida en el convento de la orden, y el pequeño
interés de 160 reales por cada uno.

Además de las citadas, cuenta este Museo otras
tres obras de Viladomat: La Aparición de Jesucrito
á San Ignacio (21); La venida del Espíritu Santo
(22), y San Felipe Neri (77).

El catálogo ^atribuye á Guido Reni los cuadros
núm. 27, David con la cabeza de Goliat, y Herodias
con la cabeza de San Juan; pero ni uno ni otro son
más que medianas copias en bastante mal estado.

Lleva los números 29, 30, 31, 43, 44, 45, 46, 47
y 48, la magnífica colección de frescos que Aníbal
Carracci, y por sus cartones Dominiquino y Alba-
no, pintaron en Roma para la iglesia de Santiago de
los españoles; frescos que trasladados á lienzo se
trajeron á España, y de los que una parte quedó en
este Museo, y los restantes figuran en el Museo Na-
cional de Madrid (1). Los que quedaron en Barcelona
son los más importantes, por su mérito y tamaño.
Dan todos ellos una alta idea del talento de Car-

t i l La hietoria de estos cuadros se publicó en la revista El Arte en
España, tomo III, pág. 167.
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raeci, que, aunque nació cuando la pintura empeza-
ba á decaer en Italia, supo conservarla él A la altura
de los buenos tiempos; el cuadro que representa á
San Diego de Alcalá curando á un ciego (47) pare-
ce pensado por Rafael.

La Venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles
(33) es un cuadro muy estimable de Vicente Car-
ducho.

Los cuadros que figuran con los números 34 y 33,
atribuidos á Rembrant por el catálogo, y designa-
dos respectivamente por Un Sultán y Una Sultana,
son sencillamente dos malas copias; y en cuanto á
lo del Sultán, no sé qué razón habrá tenido el
autor de la clasificación para titularle de este modo;
pues no es más que un retrato de cualquier mode-
lo vestido á la oriental, con uno de esos trajes de
capricho con que Rembrant acostumbraba pintar á
los judíos usureros, ó á sus personajes bíblicos. La
Sultana está, sin duda, disfrazada; pues el traje no
tiene nada que pueda hacer presumir que pertenez-
ca á serrallo alguno. Lo que el cuadro representa
es una vieja devota, con manto y toca á la holande-
sa, con el rosario en la mano, y con un traje que
aún hoy dia no es raro encontrar entre las ancianas
del pueblo de Bélgica y Holanda.

Si Rembrant no fuera un autov de tanta importan-
cia, estos cuadros no merecerían la pena de haberse
ocupado de ellos; pero como son rarísimas sus obras
en España, y ni aun en el Museo de Madrid hay más
que una, por más que los cuados de Barcelona se-
rían siempre de poca monta, tomarían gran impor-
tancia á ser cierta la poco meditada clasificación
hecha en el catálogo.

El P. Fray Joaquín Juncosa es un poco anterior á
Yiladomat y puede, como él, figurar entre los bue-
nos pintores catalanes, según lo demuestra, su pro-
pio retrato en traje de cartujo (41), y El Salva-
dor (51).

Un joven leyendo titula el Catálogo al cuadro nú-
mero 38, y como no le atribuye autor, será bueno
decir que está pintado por Felipe Champagne, pintor
flamenco, establecido en Francia en el reinado de
Luis XIII.

Desde el cuadro anterior hasta el que lleva el nu-
mere 85, que representa á Venus y Adonis, original
de Albano, no se encuentra nada que merezca la
menor atención; este lienzo es de lo mejor que en
España se conserva del discípulo de Anibal Carracci.
Algunos grupos de niños, que amenizan la composi-
ción, tienen toda la gracia de Correggio, y es posi-
tivamente el mejor cuadro que tiene este Museo,
después de los frescos de que hablé al empezar.

El núm. 95, Mujer dando el pecho i un niño, es
una obra insignificante de Horacio Gontileschi, pero
que en este Museo hace su papel. Estos son todos
los cuadros antiguos dignos de llamar la atención;

el resto lo componen multitud do obras sin impor-
tancia alguna, y medianas copias de Rafael y otros
autores italianos, pintadas por pensionados de la
Diputación provincial, como Batlle, Dalmarses, Fon-
lanals, Juvany, Montaña, Planella, etc.; todos nom-
bres desconocidos y de quienes no se vuelve á sa-
ber, después de terminada la pensión y vueltos á su
patria. Sólo de D. Salvador Mayol y de D. Francisco
Lacoma hay en el Museo alguna medianísima com-
posición, ó algún que otro retrato; uno y otro tra-
taron de imitar á Goya, señaladamente Mayol, de
quien puede verse una tabla pintada para muestra,
que se ve en la librería de Ginesta en la calle del
Rey 1). Jaime I. .

José Flauge es otro pintor catalán de principios
del siglo presente, que no deja de ser apreciable,
más que por las obras que tiene en el Museo, por la
cúpula de la capilla del hospital militar, pues aunque
es pesada y parda de color, revela genio y condi-
ciones de artista.

Contiene además el Museo de Barcelona una sala
compuesta de obras de artistas modernos, pertene-
cientes muchas de ellas á las adquisiciones hechas
por el Gobierno en las Exposiciones de Bellas Artes.
Muchos de los cuadros de esta sala son notables, y
señaladamente uno, que representa al Buen samari-
tano, original de ü. Peregrin Clavé, y un paisaje de
don Martin Rico.

En resumen, exceptuando los magníficos cuadros
de Carracci, el de Albano, los de Viladomat y Jun-
cosa, y los contemporáneos, todos los demás son de
escasa importancia para un Museo.

En cuanto al catálogo, está hecho con la ligereza
y poco esmero con que suelen hacerlos las comisio-
nes á quienes se dan estos encargos, compuestas, en
su mayor parte, de personas poco competentes.
Cuando publiqué estas notas en la revista El Arte
enlEspaña, uno de los señores de la comisión, á
quien no tenia ánimo de aludir, ni podía hacerlo
porque formase parte de la comisión nombrada al
efecto, se dio por ofendido, y trató de explicar las
clasificaciones poco acertadas que se critican en
este articulo, diciendo: que habiéndose atenido á
inventarios anteriores, fue menester respetar las
clasificaciones que en ellos se hacían, pues de otro
modo podría el público creer que se habían cambia-
do los cuadros; excusa peregrina por cierto, pues
si hubiera habido intención de hacer las cosas como
se debe, bastaba haber puesto en notas, cuál era la
clasificación antigua y las razones que hubiera para
haberla corregido. De todos modos debía haberse
puesto la procedencia de los cuadros, más exactitud
y prolijidad en las descripciones, y varios otros da-
tos de curiosidad, indispensables en todo catálogo.

No es Cataluña el país que tiene en España más
gloriosos recuerdos históricos relativos á la pintura.
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y los Datos para la historia de la Pintura en Barce-
lona, con que el catálogo empieza, dan poca luz y
no tienen importancia alguna.

De las obras que quedan, sólo puede deducirse
que hubo en Cataluña algunos pintores de tablas
que, como en Castilla y otras provincias, so aseme-
jaban por completo & los iluminadores de los libros
de coro. Estos artistas, si es que tales puede lla-
márseles, se ocuparon en hacer imágenes de devo-
ción, durante los siglos XIV, XV y XVI; andando el
licmpo, fueron cambiando de estilo y aproximán-
dose más al arte; pero sus obras no pueden tener
lioy otro interés que el arqueológico, siendo per-
fectamente ocioso tratar de sacar del olvido los
nombres de aquellos pobres imagineros. Si alguno
de ellos presenta cualidades recomendables en sus
obras, como sucede en uno ó dos altares del claus-
tro de la catedral, están aún demasiado lejos de lo
que se pintaba en Italia en la misma época, para
querer ensalzarlos demasiado en gracia de su anti-
güedad.

En el siglo XVII y principios del XVIII, fray Joa-
quín Juncosa y Francisco Viladomat son los únicos
pintores que merecen citarse, y desde 4775, fecha
de la muerte del segundo y de la creación de la es-
cuela de dibujo por la Junta de Comercio, hasta hace
pocos años, sólo aparecen una serie de pensiona-
dos, convertidos en Roma en medianos copistas de
Rafael, que desaparecen sin dejar rastro de sus
obras.

Hoy cha, por el contrario, una buena parte de los
pintores y escultores que con más honra figuran en
las Exposiciones de Madrid, son oriundos de Cata-
luña, discípulos de las escuelas de Roma y Paris.

Todo cuanto puede decirse de la historia de la
pintura en Barcelona, creo está contenido en las
cortas líneas que preceden, pudiendo sólo aumen-
tarse con elucubraciones de erudito, pero no con
cosa de fundamento. En Cataluña no ha habido pin-
tura; no hay, pues, historia posible de ella.

En casi todas las iglesias se nota falta de cuadros,
que se hallan sustituidos por malos santos de talla,
y hoy dia existen en Barcelona aún, muchas tien-
das de imágenes vestidas y para vestir, que son las
(fue satisfacen las necesidades del culto público y
particular; poro ni esto ni la multitud de escultores
en barro y mármol que se ocupan en adornar los
jardines y casas particulares, han producido tam-
poco nada notable, pues siempre han sido más in-
dustriales que artistas.

La carencia de artes en Cataluña no consiste en
falta de disposición en los naturales, sino en poca
afición en el pueblo, y por eso vemos moderna-
mente que los muchos que se. dedican con gran
aprovechamiento á la pintura y escultura, tienen
qu<; establecerse en Madrid ó en el extranjero, si no

dependen de alguna plaza de profesor en la escuela.
Otro fenómeno aún más extraño es que, teniendo
el pueblo catalán una verdadera pasión por la mú-
sica, son muy contados los compositores que cuen-
ta entre sus hijos.

Es verdaderamente triste que la segunda capital
de España, una ciudad tan adelantada como Barce-
lona, no posea un Museo digno de ella, aunque no
fuese más que como los de Montpellier ó Toulouse,
ciudades de Francia, menos importantes; estableci-
miento que no sería un lujo, sino una verdadera ne-
cesidad en un país que se vanagloria de ser el pri-
mer centro y el más importante de nuestra in-
dustria.

Barcelona, Setiembre 1807.

VI.

MUSEO DE ZARAGOZA.

Este Museo no tiene importancia alguna, pues
entre los ciento y tantos ó doscientos cuadros que
encierra, escasamente hay una docena que merez-
can fijar la atención del curioso.

Componen esta docena: una tabla, original de
Morales, que representa á Jesús con la cruz, acom-
pañado de la Virgen y San Juan (núm. 2); cinco cua-
dros de gran tamaño, pintados por Verdusan, imita-
dor doMurillo, que representan pasajes de la vida de
San Bernardo; otros varios de Manuel Martínez Ba-
yen, representando la vida de San Bruno; tres cua-
dros de Francisco Moreno, cuyos asuntos son: San
Juan, San Francisco y San Bruno, y una tabla
grande con La adoración de los Reyes, que parece
de Federico Zuccaro, ó de su escuela. Hay en este
Museo algún cuadro de Jusepe Martínez, pintor de
cámara del rey Felipe IV, artista de escaso mérito,
más recomendable por sus escritos que por sus
pinturas.

Contiene también cuatro ó cinco relieves tallados
en madera, y algunos fragmentos de capiteles y
adornos árabes, pertenecientes al castillo de la
Aljafería.

El catálogo, ni es ni podía ser bueno, ni hace
falta, ni sería fácil hacerle, pues no hay modo de
clasificar obras tan medianas é insignificantes.

No es Zaragoza punto donde el aficiona-do puede
gozar en ver buenas pinturas. Los frescos que pin-
taron en el Pilar, González Velazquez, Bayen y
Goya; algún buen retrato de éste último pintor en
la Academia; una Anunciación, de Antolinez; un
Jesús entre dos sayones, de Morales, en la sacristía
de la misma iglesia, y alguna que otra obra en San
Pablo, es todo lo que puede llamar la atención.

No se comprende que una colección de cuadros
como ésta se organice, á no ser que la comisión
encargada de recoger las obras de los extingidos
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conventos quisiese cubrir su responsabilidad po-
niendo al público los cuadros de que se había incau-
tado, para no dar lugar á suposiciones ofensivas si
se almacenaban simplemente ó se distribuían en
otros templos para que pudieran servir para la de-
voción de los fieles. Una ventaja pudo tener, sin
embargo, el formar el Museo, aunque fuese con tan
pobres elementos, pues si en este país hubiera ha-
bido alguna afición al arte, tal vez al ver una cosa
tan indigna y tan pobre, sirviera de aguijón para
procurar mejorarle; mas no ha sido así, y en Zara-
goza, como en otras capitales, ni se acuerdan de
que tienen un Museo, ni creen que pueda servir
para nada, y mucho menos que deba gastarse un
real en fomentarlo. ;Pero qué tiene esto de extraño,
si, en medio de la tan decantada devoción á la Vir-
gen del Pilar, ha tenido el pueblo aragonés que
vender las halajas de la imagen para concluir la
obra de su santuario!

Zaragoza, Octubre, 1870.

CEFERINO ARAUJO SÁNCHEZ.

LAS S O C I E D A D E S C O M U N I S T A S
EN L O S E S T A D O S - U N I D O S .

III. *
La comunidad que más se parece á las celi bata-

nas por el ascetismo, aunque no prohibe el matri-
monio, es la de los inspiracionistas de Amana, que
existen en Alemania desde principios del pasado si-
glo: son pietistas y suponen que su jefe religioso, en
la actualidad una mujer, les habla bajo la inspiración
directa de Dios. En 4749, 4772 y 4776 so verificaron
entre ellos manifestaciones muy especiales: en 1846,
un sastra de Strasburgo se convirtió en lo que ellos
llaman un instrumento (werkzeug), participando del
mismo privilegio Felipe Morsehel, tejedor, Christian
Metz, carpintero, y Bárbara Heynemann, pobre sir-
vienta alsaciana. Metz, que fue hasta su muerte,
ocurrida en 4867, jefe espiritual de la sociedad, ha
escrito todo lo que ocurrió desde el dia en que fue
instrumento hasta que la congregación se trasladó á
Iowa, y la historia es muy poco edificante, porque
parece que Bárbara fue objeto frecuentemente de
acerbas censuras y hasta fue excluida, lo cual no la
impidió ser más adelante coadjutora de Metz y que-
dar, después de la muerte de éste, como oráculo de
Amana. Habiendo recibido los inspiracionistas la or-
den celestial de trasladarse á América, fijáronse pri-
meramente en las inmediaciones de Buffalo (4842),
donde les costó mucho trabajo defenderse de los
indios: su colonia, llamada Eben-Ezer, llegó á la

Véase el número anterior, pag. 458.

larga á sor muy floreciente; vendieron aquel desier-
to, que habían trasformado en jardín, á otros emi-
grantes de su país, y lomaron el camino de Iowa
(4855). En la actualidad cuentan 4.450 miembros y
habitan siete aldeas, en las que han dado prodigiosos
resultados la agricultura, la tenería, corte de made-
ras y fábricas de diferentes clases. Los primeros
inspiracionistas eran ricos, porque muchos miem-
bros habían llevado á la vez cantidades considera-
bles al tesoro común. En Alemania no eran comu-
nistas; pero pronto echaron de ver la necesidad en
que estaban de asegurar á todos los hermanos un
bienestar relativo, y la proclamaron como una reve-
lación. Milla y media próximamente separa entre
ellas á las siete aldeas de Amana; cada una fabri-
ca, en cuanto es posible, lo necesario á sus ha-
bitantes y á los de las granjas inmediatas. Como los
kuáqueros, los inspiracionistas odian los campana-
rios; la iglesia y la escuela solamente se diferencian
délas demás casas, todas muy limpias y bien cons-
truidas, por sus mayores dimensiones. También son
más grandes que las demás, las casas que sirven do
comedores. Cada familia tiene casa separada; pero
un toque do campana reúne hombres, mujeres y ni-
ños en un comedor común, aunque con mesas
distintas, método empleado para impedir conver-
saciones ociosas y modales libres. Las jóvenes
desempeñan la cocina bajo la vigilancia de las
matronas; llevan la comida á los enfermos y á
las personas retenidas en su casa por el cuidado
de los niños. La comida es abundante, y están
permitidos el tabaco, el vino y la cerveza. Los
niños de uno y otro sexo acuden desde la edad de
seis á trece años á la misma escuela, en la que re-
ciben una instrucción muy elemental, cuidando es-
pecialmente do la enseñanza de la Biblia, el Cate-
cismo y la música. Todas las noches distribuyen el
trabajo para el dia siguiente, sobre poco más ó
menos lo mismo que los tembladores. Los hombres
¡levan blusas cerradas hasta la barba, y las mujeres
vestidos de colores oscuros, cortados á la manera
de las campesinas alemanas; recógense el cabello
por medio de un capillo negro que solamente les
cubre el moño, y disimulan el talle con un pañuelo,
estándoles prohibido todo adorno: exceptuando la
profetisa Bárbara, no gozan de mucha considera-
ción, y las miran como peligrosas á la paz del alma.
Existe un principio que aconseja evitar toda con-
versación con ellas, considerándolas como imán fu-
nesto, como fuego mágico. Los niños y niñas no se
reúnen jamás en ningún juego, por inocente que sea;
pero esto no impide que el amor se deslice en la
colonia de Amana como en todas partes. La mayor
parte de los jóvenes esperan impacientemente la
edad de venticuatro años, antes de la cual no se les
permite casar. Celébranse las bodas con toda la


